LECCIONARIO DEL MATRIMONIO

Antiguo Testamento

(1) Lectura del libro del Génesis
1, 26-28.31a
DIOS LOS CREO HOMBRE Y MUJER

Dijo Dios:

“Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza; y que le estén sometidos los peces al mar y las aves del cielo, el ganado, las fieras de la tierra, y todos los animales que se arrastran por el suelo”.

Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y mujer.

Y los bendijo, diciéndoles: “Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los vivientes que se mueven sobre la tierra”.

Dios miró todo lo que había hecho, y vio que era muy bueno.

(2) Lectura del libro del Génesis
2, 18-24
Y SERAN LOS DOS UN SOLO SER
Dijo el Señor Dios: “No conviene que el hombre esté solo.  Voy a hacerle una ayuda adecuada”.  Entonces el Señor Dios modeló con arcilla del suelo a todos los animales del campo y a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver qué nombre les pondría.  Porque cada ser viviente debía tener el nombre que le pusiera el hombre.  El hombre puso un nombre a todos los animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todos los animales del campo; pero entre ellos no encontró la ayuda adecuada.
Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo sueño, y cuando éste se durmió, tomó una de sus costillas y cerró con carne el lugar vacío.  Luego, con la costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la presentó al hombre.  El hombre exclamó:
“¡Esta sí que es hueso de mis husos y carne de mi carne!  Se llamará Mujer, porque ha sido sacada del hombre”.

Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne.
(3) Lectura del libro del Génesis
24, 48-51.58-67
EL MATRIMONIO DE ISAAC Y REBECA
En aquellos días, el servidor de Abraham dijo a Labán: “Adoré y bendije al Señor, el Dios de Abraham, que me guió por el buen camino, para que pudiera llevar al hijo de mi patrón un hija de su pariente.  Y ahora, si ustedes están dispuestos a ofrecer a mi patrón una auténtica prueba de amistad, díganmelo; si no, díganmelo también.  Así yo sabré a qué atenerme”.

Labán y Betuel dijeron: “Todo esto viene del Señor.  Nosotros no podemos responderte ni sí ni no.  Ahí tienes a Rebeca: llévala contigo, y que sea la esposa de tu patrón, como el Señor lo ha dispuesto”.

Entonces llamaron a Rebeca y le preguntaron: “¿Quieres irte con este hombre?”.  “Sí”, respondió ella.  Ellos despidieron a Rebeca y a su nodriza, lo mismo que al servidor y a sus acompañantes, y la bendijeron, diciendo:

“Hermana nuestra, que nazcan de ti millares y decenas de millares; y que tus descendientes conquisten las ciudades de sus enemigos”.

Rebeca y sus sirvientas montaron en los camellos y siguieron al hombre.  Este tomó consigo a Rebeca, y partió.

Entretanto, Isaac había vuelto de las cercanías del pozo de Lajai Roí, porque estaba radicado en la región del Négueb.  Al atardecer, salió a caminar por el campo, y vio venir unos camellos.  Cuando Rebeca vio a Isaac, bajó del camello y preguntó al servidor: “¿Quién es ese hombre que viene hacia nosotros por el campo?”.  “Es mi señor”, respondió el servidor.  Entonces ella tomó su velo y se cubrió.
El servidor contó a Isaac todas las cosas que había hecho, y este hizo entrar a Rebeca en su carpa.  Isaac se casó con ella y la amó.  Así encontró un consuelo después de la muerte de su madre.

(4) Lectura del libro del Tobías
7, 9-10.11-14
EL MATRIMONIO DE TOBIAS
En aquellos días, Tobías dijo a Ragüel, que lo invitaba a sentarse a comer:
-No comeré aquí hoy y no beberé, si no respondes a mi pregunta y me prometes que me darás a tu hija Sara.

Como Ragüel dudaba y no daba respuesta a Tobías, el ángel Rafael le dijo:

-No temas dar tu hija a Tobías: él es fiel a Dios y con él se debe casar tu hija.  Por esto ningún otro puede casarse con ella.
Ragüel contestó:
-Ahora me doy cuenta de que Dios ha escuchado mi oración y mis lágrimas y que los ha conducido a ambos hasta mí, a fin de que mi hija se case con un hombre de su tribu, según la ley de Moisés.  Y ahora, Tobías, no vaciles: te la entrego.

Tomó Ragüel la mano derecha de su hija y la puso en la de Tobías, diciendo:
-El Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob esté con ustedes.  Que él los una y que los colme de su bendición.

Y en una hoja se hizo el acta de matrimonio.

Después hicieron el banquete de bodas, bendiciendo a Dios.

(5) Lectura del libro del Tobías
8, 5-7
LA ORACION DE TOBIAS Y SARA
La noche de su boda, Tobías dijo a Sara:

-Somos descendientes de un pueblo de santos, y no podemos unirnos como los paganos que no conocen a Dios.

Se levantaron los dos y, juntos, se pusieron a orar con fervor.  Pidieron a Dios su protección.

Tobías dijo:

-Señor, Dios de nuestros padres, que te bendigan el cielo y la tierra, el mar, las fuentes, los ríos y todas las criaturas que en ellos se encuentran.  Tú hiciste a Adán del barro de la tierra y le diste a Eva como ayuda.  Ahora, Señor, tú lo sabes: si yo me caso con esta hija de Israel no es para satisfacer mis pasiones, sino solamente para fundar una familia en la que se bendiga tu nombre por siempre.

Y Sara, a su vez, dijo:

-Ten compasión de nosotros, Señor, ten compasión.  Que los dos juntos vivamos felices hasta nuestra vejez.

(6) Lectura del Cantar de los Cantares
2, 8-10.14.16; 8, 6-7
CANTO DEL AMOR APASIONADO DE DIOS POR SU PUEBLO
¡La voz de mi amado!
Ahí viene saltando por las montañas, brincando por las colinas.

Mi amado es como una gacela, como un ciervo joven.

Ahí está: se detiene detrás de nuestro muro: mira por la ventana, espía por el enrejado.

Habla mi amado, y me dice: “Levántate, amada mía, y ven, hermosa mía!  Paloma mía, que anidas en las grietas de las rocas, en lugares escarpados, muéstrame tu rostro, déjame oír tu voz; porque tu voz es suave y es hermoso tu semblante”.
¡Mi amado es para mí, y yo soy para mi amado, que apacienta su rebaño entre los lirios!
¡Grábame como un sello sobre tu corazón, como un tatuaje sobre tu brazo, porque el Amor es fuerte como la Muerte; inflexibles como el Abismo son los celos: sus flechas son flechas de fuego, sus llamas, llamas del Señor.

Las aguas torrenciales no pueden apagar el amor, ni los ríos anegarlo.

(7) Lectura del libro del Eclesiástico
26, 1-4.13-16
LA MUJER, ALMA DEL HOGAR
¡Feliz el marido de una buena esposa: se duplicará el número de sus días!
La mujer hacendosa es la alegría de su marido y él vivirá en paz hasta el último de sus días.

Una buena esposa es una gran fortuna, reservada en suerte a los que temen al Señor: sea rico o pobre, su corazón será dichoso y su rostro estará radiante en todo momento.

La gracia de una mujer deleita a su marido y su buen juicio lo llena de vigor.

Una mujer discreta es un don del Señor y no tiene precio la esposa bien educada.

Una mujer pudorosa es la mayor de las gracias y no hay escala para medir a la que es dueña de sí misma.

Como el sol que se eleva por las alturas del Señor, así es el encanto de la buena esposa en una casa ordenada.

(8) Lectura del libro de Jeremías
31, 31-34
NUEVA Y DEFINITIVA ALIANZA ENTRE DIOS Y SU PUEBLO
Llegarán los días –oráculo del Señor- en que estableceré una nueva Alianza con la casa de Israel y la casa de Judá.  No será como la Alianza que establecí con sus padres el día en que los tomé de la mano para hacerlos salir del país de Egipto, mi Alianza que ellos rompieron, aunque yo era su dueño –oráculo del Señor-.  Esta es la Alianza que estableceré con la casa de Israel, después de aquellos días –oráculo del Señor-: pondré mi Ley dentro de ellos, y la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi Pueblo.  Y ya no tendrán que enseñarse mutuamente, diciéndose el uno al otro: “Conozcan al Señor”.  Porque todos me conocerán, del más pequeño al más grande –oráculo del Señor-.  Porque yo habré perdonado su iniquidad y no me acordaré de su pecado.
Salmos responsoriales
SALMO 32
 La misericordia del Señor llena la tierra.
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor
el pueblo que él se escogió como heredad.

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,

en los que esperan su misericordia.

Nosotros aguardamos al Señor:

él es nuestro auxilio y escudo;

con él se alegra nuestro corazón;

en su santo nombre confiamos.

Que tu misericordia, Señor, venga

sobre nosotros, como lo esperamos de ti.
SALMO 33
Bendigo al Señor en todo momento

o: Gustad y ved qué bueno es el Señor.
Bendigo al Señor en todo momento,

su alabanza está siempre en mi boca;

mi alma se gloría en el Señor:

que los humildes lo escuchen y se alegren.
Proclamad conmigo la misericordia del Señor,

ensalcemos juntos su nombre.

Yo consulté al Señor y me respondió,

me libró de todas mis ansias.

Contempladlo y quedaréis radiantes,

vuestro rostro no se avergonzará.

Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha

y lo salva de sus angustias.

El ángel del Señor acampa

en torno a sus fieles y los protega.

Gustad y ved qué bueno es el Señor,

dichoso el que se acoge a él.

SALMO 102
El Señor es compasivo y misericordioso.
Bendice, alma mía, al Señor,

y todo mi ser a su santo nombre.

Bendice, alma mía, al Señor,

y no olvides sus beneficios.

El Señor es compasivo y misericordioso,

lento a la ira y rico en clemencia.

Como un padre siente ternura por sus hijos

siente el Señor ternura por sus fieles.

La misericordia del Señor dura siempre,

su justicia pasa de hijos a nietos:

para los que guardan la alianza

y cumplen sus mandamientos.

SALMO 111
Feliz el hombre que ama de corazón

Los mandatos del Señor.
Feliz el hombre que teme al Señor,

y en sus mandatos encuentra su gozo:

será en la tierra poderoso su linaje,

será bendecida la raza de los justos.
Habrá en su casa riquezas y abundancia:

su honradez durará para siempre.

Raya la luz en las tinieblas para el recto,

que es justo, clemente y compasivo.

Le va bien al compasivo que presta,

al que administra sus negocios en conciencia;

los rumores alarmantes no lo inquietan:

firme el ánimo, confía en el Señor.

Su corazón es sólido y no teme;

aunque gaste dando mucho a los pobres,

su honradez durará para siempre;

se erguirá con gloria su frente.
SALMO 126
Nuestro auxilio es el nombre del Señor.
Si el Señor no edifica la casa,

en vano se cansan los albañiles;

si el Señor no guarda la ciudad,

en vano vigilan los centinelas.

Es inútil que madruguéis,

que veléis hasta muy tarde,

que comáis el pan de vuestros sudores:

¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!
Los hijos son un regalo del Señor,

el fruto del vientre es una recompensa:

como flechas en mano de un guerrero

son los hijos de la juventud.

SALMO 127
Como brotes de olivo en torno a tu mesa,
Señor, así son los hijos de la Iglesia.
Dichoso el que teme al Señor,

y camina por sus sendas:

comerás del trabajo de tus manos,

serás dichoso y triunfarás.
Tu mujer, cual una vida fecunda

en medio de tu hogar;

tus hijos, cual retoños de un olivo

en torno a tu mesa.
Con tales bienes se verá bendecido

el que teme al Señor.

Que el Señor te bendiga desde Sión

todos los días de tu vida.
SALMO 144
El Señor es bueno con todos.
El Señor es clemente y misericordioso,

lento a la cólera y rico en piedad;

el Señor es bueno con todos,

es cariñoso con todas sus creaturas.

Que todas tus creaturas te den gracias, Señor,

que te bendigan tus fieles.

Los ojos de todos te están aguardando,

tú les das la comida a su tiempo.
El Señor es justo en todos sus caminos,

es bondadoso en todas sus acciones.

Cerca está el Señor de los que lo invocan,

de los que lo invocan sinceramente.
SALMO 148
Alabad el nombre del Señor (o Aleluya).
Alabad al Señor en el cielo,

alabad al Señor en lo alto;

alabadlo, todos sus ángeles,

alabadlo, todos sus ejércitos.
Alabadlo, sol y luna;

alabadlo, estrellas lucientes

alabadlo, espacios celestes

y aguas que cuelgan en el cielo.
Montes y todas las sierras,

árboles frutales y cedros;

fieras y animales domésticos,

reptiles y pájaros que vuelan.
Reyes y pueblos del orbe,

príncipes y jefes del mundo;

los jóvenes y también las doncellas,

los viejos junto con los niños.

Alaben el nombre del Señor

el único nombre sublime.

Alabanza de todos sus fieles,

de Israel su pueblo escogido.

Nuevo Testamento

(9) Lectura de la carta del apóstol san Pablo


a los Romanos
8, 31b-35.37-39
¿QUIEN PODRA APARTARNOS DEL AMOR DE CRISTO?
Hermanos:

Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros?  El que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos concederá con él toda clase de favores?  ¿Quién podrá acusar a los elegidos de Dios?  Dios es el que justifica.  ¿Quién se atreverá a condenarlos?  ¿Será acaso Jesucristo, el que murió, más aún, el que resucitó, y está a la derecha de Dios e intercede por nosotros?

¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo?  ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, la espada?
Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a aquel que nos amó.

Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestados en Cristo Jesús, nuestro Señor.
(10) Lectura de la carta del apóstol san Pablo


a los Romanos
12, 1-2.9-18
LA VIDA CRISTIANA: EL AMOR
Hermanos míos, yo los exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse ustedes mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios: este es el culto espiritual que deben ofrecer.  No tomen como modelo a este mundo.  Por el contrario, transfórmense interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto.

Amen con sinceridad.  Tengan horror al mal y pasión por el bien.  Amense cordialmente con amor fraterno, estimando a los otros como más dignos.  Con solicitud incansable y fervor de espíritu, sirvan al Señor.  Alégrense en la esperanza, sean pacientes en la tribulación y perseverantes en la oración.  Consideren como propias las necesidades de los santos y practiquen generosamente la hospitalidad.

Bendigan a los que los persiguen, bendigan y no maldigan nunca.  Alégrense con los que están alegres, y lloren con los que lloran.  Vivan en armonía unos con otros, no quieran sobresalir, pónganse a la altura de los más humildes.  No presuman de sabios.  No devuelvan a nadie mal por mal.  Procuren hacer el bien delante de todos los hombres.  En cuanto dependa de ustedes, traten de vivir en paz con todos.
(11) Lectura de la primera carta


del apóstol san Pablo a los Corintios
6, 13b-20
DIGNIDAD DEL CUERPO
Hermanos:

El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor es para el cuerpo.  Y Dios que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros con su poder.

¿No saben acaso que sus cuerpos son miembros de Cristo?  ¿Cómo voy a tomar los miembros de Cristo para convertirlos en miembros de una prostituta?  De ninguna manera.  ¿No saben que el que se une a una prostituta, se hace un solo cuerpo con ella?  Porque dice la Escritura: Los dos serán una sola carne.  En cambio, el que se une al Señor se hace un solo espíritu con él.

Eviten la fornicación.  Cualquier otro pecado cometido por el hombre es exterior a su cuerpo, pero el que fornica peca contra su propio cuerpo.

¿O no saben que sus cuerpos son templo del Espíritu Santo, que habita en ustedes y que han recibido de Dios?  Por lo tanto, ustedes no se pertenecen, sino que han sido comprados, ¡y a qué precio!  Glorifiquen entonces a Dios en sus cuerpos.
(12) Lectura de la primera carta


del apóstol san Pablo a los Corintios
12, 31-13, 8a
NADA MAS PERFECTO QUE EL AMOR
Hermanos:

Ustedes, aspiren a los dones más perfectos.  Y ahora voy a mostrarles un camino más perfecto todavía.

Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, soy como una campana que resuena o un platillo que retiñe.  Aunque tuviera el don de la profecía y conociera todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, si no tengo amor, no soy nada.  Aunque repartiera todos mis bienes para alimentar a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, no me sirve para nada.
El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad.  El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.  El amor no pasará jamás.
(13) Lectura de la carta del apóstol san Pablo


a los Efesios
4, 32-5, 2a.21-33
SACRAMENTO DE LA UNION AMOROSA

ENTRE CRISTO Y SU IGLESIA
Hermanos:

Muéstrense buenos y compasivos unos con otros.

Perdónense mutuamente, como Dios los ha perdonado en Cristo.

Traten de imitar a Dios, como hijos suyos muy queridos.  Practiquen el amor, a ejemplo de Cristo, que nos amó y se entregó por nosotros.

Sométanse los unos a los otros, por consideración a Cristo.

Las mujeres deben respetar a su marido como al Señor, porque el varón es la cabeza de la mujer, como Cristo es la Cabeza  y el Salvador de la Iglesia, que es su Cuerpo.  Así como la Iglesia está sometida a Cristo, de la misma manera las mujeres deben respetar en todo a su marido.
Maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella, para santificarla.  El al purificó con el bautismo del agua y la palabra, porque quiso para sí una Iglesia resplandeciente, sin mancha ni arruga y sin ningún defecto, sino santa e inmaculada.  Del mismo modo, los maridos deben amar a su mujer como a su propio cuerpo.  El que ama a su esposa se ama a sí mismo.  Nadie menosprecia a su propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo cuida.  Así hace Cristo por la Iglesia, por nosotros, que somos los miembros de su Cuerpo.  Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y los dos serán una sola carne.  Este es un gran misterio: y yo digo que se refiere a Cristo y a la Iglesia.
(14) Lectura de la carta del apóstol san Pablo


a los Colosenses
3, 12-17
AYUDA MUTUA, UNIDAD, PAZ, ORACION;
POR ENCIMA DE TODO EL AMOR
Hermanos:

Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión.  Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia.
Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro.  El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo.  Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección.  Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo.  Y vivan en la acción de gracias.

Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza.  Instrúyanse en la verdadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros.  Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados.  Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre.

(15) Lectura de la primera carta


del apóstol san Pedro
3, 1-9
DEBERES DE LOS ESPOSOS
Las mujeres respeten a su marido, para que si alguno de ellos se resiste a creer en la Palabra, sea convencido sin palabra por la conducta de su mujer, al ver su vida casta y respetuosa.  Que su elegancia no sea el adorno exterior –consistente en peinados rebuscados, alhajas de oro y vestidos lujosos- sino la actitud interior del corazón, el adorno incorruptible de un espíritu dulce y sereno.  Esto es lo que vale a los ojos de Dios.  Así se adornaban en otro tiempo las santas mujeres que tenían su esperanza puesta en Dios y respetaban a sus maridos, como por ejemplo, Sara, que obedecía a Abraham y lo llamaba su señor.  Ahora ustedes han llegado a ser sus hijas, haciendo el bien y no dejándose inquietar por ninguna clase de temor.
Los maridos, a su vez, comprendan que deben compartir su vida con un ser más débil, como es la mujer: trátenla con el respeto debido a coherederas de la gracia que da la Vida.  De esa manera, nada será obstáculo para la oración.

En fin, vivan todos unidos, compartan las preocupaciones de los demás, ámense como hermanos, sean misericordiosos y humildes.  No devuelvan mal por mal, ni injuria por injuria: al contrario, retribuyan con bendiciones, porque ustedes mismos están llamados a heredar una bendición.
(16) Lectura de la primera carta de san Juan
3, 18-24

DIOS ES MAS GRANDE QUE NUESTRO CORAZON
Hijitos míos, no amemos solamente con la lengua y de palabra, sino con obras y de verdad.

En esto conoceremos que somos de la verdad, y estaremos tranquilos delante de Dios aunque nuestra conciencia nos reproche algo, porque Dios es más grande que nuestra conciencia y conoce todas las cosas.

Queridos míos, si nuestro corazón no nos hace ningún reproche, podemos acercarnos a Dios con plena confianza, y él nos concederá todo cuanto le pidamos, porque cumplimos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada.
Su mandamiento es éste: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos los unos a los otros como él nos ordenó.

El que cumple sus mandamientos permanece en Dios, y Dios permanece en él; y sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.
(17) Lectura de la primera carta de san Juan
4, 7-12

DIOS-AMOR ES FUENTE DE AMOR
Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios.

El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor.

Así Dios nos manifestó su amor: envió a su Hijo único al mundo, para que tuviéramos Vida por medio de él.

Y este amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero, y envió a su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados.

Queridos míos, si Dios nos amó tanto, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros.

Nadie ha visto nunca a Dios: si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros y el amor de Dios ha llegado a su plenitud en nosotros.
(18) Lectura del libro del Apocalipsis
19, 1.5-9a
EL MATRIMONIO, SIGNO DE LAS BODAS DEL CORDERO
Yo, Juan, oí algo parecido al clamor de una enorme multitud que estaba en el cielo, y exclamaba:

“¡Aleluya!  La salvación, la gloria y el poder pertenecen a nuestro Dios”.

Luego salió del trono una voz que decía: “Alaben a nuestro Dios, ustedes, sus servidores, los que lo temen, pequeños y grandes”.  Y oí algo parecido al clamor de una enorme multitud, al estruendo de una catarata y al estallido de violentos truenos.
Y decían:

“¡Aleluya!  Porque el Señor, nuestro Dios, el Todopoderoso, ha establecido su Reino.  Alegrémonos, regocijémonos y demos gloria a Dios, porque han llegado las bodas del Cordero: su esposa ya se ha preparado, y la han vestido con lino fino de blancura resplandeciente”.

(El lino simboliza las buenas acciones de los santos).  Después el Angel me dijo: “Escribe esto: Felices los que han sido invitados al banquete de bodas del Cordero”.
Aleluya

y versículos antes del Evangelio
Aleluya, aleluya.

Si nos amamos unos a otros,

Dios permanece en nosotros

y su amor en nosotros llega a su plenitud.
Aleluya, aleluya.

Quien permanece en el amor,

permanece en Dios y Dios en él.

Aleluya, aleluya.

Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios.

Aleluya, aleluya.

Dios es amor;

amémonos unos a otros como Dios nos amó.
Evangelios
(19) Lectura del santo evangelio según san Mateo
5, 1-12a
LAS BIENAVENTURANZAS
Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él.  Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo:

“Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.

Felices los afligidos, porque serán consolados.

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia.

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios.

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.

Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí.

Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo”.
(20) Lectura del santo evangelio según san Mateo
5, 13-16

SAL Y LUZ DEL MUNDO
Dijo Jesús a sus discípulos:

Ustedes son la sal de la tierra.  Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la volverá a salar?  Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los hombres.

Ustedes son la luz del mundo.  No se puede ocultar una ciudad situada en la cima de la montaña.  Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón, sino que se la pone sobre el candelero para que ilumine a todos los que están en la casa.  Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo.
(21) Lectura del santo evangelio según san Mateo
7, 21.24-29

LA CASA EDIFICADA SOBRE LA ROCA
Dijo Jesús a sus discípulos:
No son los que me dicen: “Señor, Señor”, los que entrarán en el Reino de los Cielos, sino los que cumplen la voluntad de mi Padre que está en el cielo.

Así, todo el que escucha las palabras que acabo de decir y las pone en práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre roca.  Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa; pero ésta no se derrumbó porque estaba construida sobre roca.  Al contrario, el que escucha mis palabras y no las practica, puede compararse a un hombre insensato, que edificó su casa sobre arena.  Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa: ésta se derrumbó, y su ruina fue grande.

Cuando Jesús terminó de decir estas palabras, la multitud estaba asombrada de su enseñanza, porque él les enseñaba como quien tiene autoridad y no como sus escribas.
(22) + Lectura del santo evangelio según san Mateo
19, 3-6
UNIDAD E INDISOLUBILIDAD DEL MATRIMONIO
Se acercaron a Jesús algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le dijeron: “¿Es lícito al hombre divorciarse de su mujer por cualquier motivo?”.  El respondió: “¿No han leído ustedes que el Creador, desde el principio, los hizo varón y mujer, y que dijo: Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y los dos no serán sino una sola carne?  De manera que ya no son dos, sino una sola carne.  Que el hombre no separe lo que Dios ha unido”.
(23) + Lectura del santo evangelio según san Mateo
22, 35-40

EL MANDAMIENTO PRINCIPAL Y PRIMERO
Los fariseos se acercaron a Jesús, y uno de ellos, que era doctor de la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la Ley?”.  Jesús le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu.  Este es el más grande y el primero mandamiento.  El segundo es semejante al primero: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.  De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas”.
(24) + Lectura del santo evangelio según san Marcos
10, 6-9
LO QUE DIOS HA UNIDO, NO LO SEPARE EL HOMBRE
Dijo Jesús:

Desde el principio de la creación, Dios los hizo varón y mujer.  Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre, y los dos no serán sino una sola carne.  De manera que ya no son dos, sino una sola carne.  Que el hombre no separe lo que Dios ha unido”.
(25) + Lectura del santo evangelio según san Juan
2, 1-11

LAS BODAS DE CANA
Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí.  Jesús también fue invitado con sus discípulos.  Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: “No tienen vino”.  Jesús le respondió: “Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros?  Mi hora no ha llegado todavía”.  Pero su madre dijo a los sirvientes: “Hagan lo que él les diga”.

Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los judíos, que contenían unos cien litros cada una.  Jesús dijo a los sirvientes: “Llenen de agua estas tinajas”.  Y las llenaron hasta el borde.  “Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al encargado al banquete”.  Así lo hicieron.  El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su origen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo y le dijo: “Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior calidad.  Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento”.
Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea.  Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él.
(26) + Lectura del santo evangelio según san Juan
15, 9-12

EL AMOR: CONTRASEÑA DE LOS CRISTIANOS
Dijo Jesús a sus discípulos: Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes.  Permanezcan en mi amor.  Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.

Les he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto.

Este es mi mandamiento:  Amense los unos a los otros, como yo los he amado.
(27) + Lectura del santo evangelio según san Juan
15, 12-17

EL AMOR: REQUISITO DEL DISCIPULO DE CRISTO
Dijo Jesús a sus discípulos:
Este es mi mandamiento: Amense los unos a los otros, como yo los he amado.

No hay amor más grande que dar vida por los amigos.

Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mandó.

Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre.

No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero.
Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se los concederá.

Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros.
(28) + Lectura del santo evangelio según san Juan
17, 20-26

ORACION DE JESUS POR LA IGLESIA Y SU UNIDAD
Levantando los ojos al cielo, dijo Jesús:

“No ruego solamente por ellos, sino también por los que, gracias a su palabra, creerán en mí.
Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste.
Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno –yo en ellos y tú en mí- para que sean perfectamente uno y el mundo conozca que tú me has enviado, y que yo los amé como tú me amaste.
Padre, quiero que los que tú me diste estén conmigo donde yo esté, para que contemplen la gloria que me has dado, porque ya me amabas antes de la creación del mundo.

Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te conocí, y ellos reconocieron que tú me enviaste.

Les di a conocer tu Nombre, y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me amaste esté con ellos, y yo también esté en ellos”.
